
EL TEAT RO R O MANT I CO

Por M. CARDENAL DE IitACHETA

NO"I'EA105 en primer lugar que lo que llamamos 1:-̂„},^

toria de la Literatura_ es una complejisima construcción
menta quÍ^ é tt ñ^^ su justificación desde rnuy diversos puntos

de vista. Es, pues, dificil hablar del teatro romántico en Es-

paña con pocas palabras, sin que ^stas resulten arbitrarias las

más de las vc^ces. Sin embargo, hecha la anterior salvedad,

si el lector va aceptando algunos supuestos cuyas pruebas no

es posible acompañar, podremos establecer algunas directri-

ces de ayuel morimiento literario, que, expuestas brevemen-

tc, serán la iuatcria dr ^^ste rirtículo.

LA TRAtiEDIA NEOCLASICA Y EL ROMANTICISMO

El romanticismu fur, por lo pronto, una liberacibn del pa-
trón neoclásico. Este cctrácter, aunquc^ negativo, es, sin duda,

uno de los más clarus. Encerrada la tragedia neoclásica en
las famos."ts reglas psrudoaristotélicas de Boileau, alimentán-
dose dc la f^tbula antigua, v exprr,anclose en la lengua con-
vencirnial de las va vetustas imagrnes profanas las más de

las ^^errs, parc^c^íti un marcu e^strechc^ ^• rntorpececlcir cle la ins-

piracián del pueta. F.sta liheración d^^ la preceptivrt neoclásica

no es, evidentemente, todo el rom^^tnticismo ; pero es, sin duda,
un carácter importante del mismo. Convie^ne, sin embargo,
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decir que tal patrón retórico no era, en definitiva, obstácula

ínsuperabte a la revelación del genio. Dentro de sus normas.

pudo escribir ^Ioratín uda comedia perfecta-EI Sí de la.t

Niñas-, y Racine tragedias admifábles, camo la Fed^a. Pero^

no estaba evidentemente justificado sojuzgar tan definitiva-

mente la capacidad poética del hombre. Toda la literatura ro-

mántica es una prueba a posteriori de que fuera de las leyes:

de las preceptivas neoclásicas pod(a vivir la belleza. Por otra

parte, y por lo que se refiere al teatro, Z a qué reglas arist^oté-^

Iícas se habían sometido Shakespeare y Caiderón ? I' asi fué

quc la revuelta romántica contra las reglas del arte se justifi-

có a s! misma creando mundos de belleza. Por otra parte, y

por lo que se rehere a España, la tragedia neoclasica-de Huer-.

ta, de Quintana y de DRartinez de la Rosa-nunca fué un gé-

nero que lograra frutos perfectos. rué más que expresión de.

una verdadera necesidad páaic,a, hija de un convencimiento

teórico o de una moda importada e ímpuesta. EI genio dra-

mático españot--como el ingiés-habia producido un teatro.

en el siglo xvi y xvir que era espresión auténtica dcl alma na-

cional. A fines del xvtit y principios del xtx, seguian en las ta--

btas nuestro Lope, 1'irso y Calderán. Sólo el talento declama-

dor de un 1^láiquez mantenía junto a nuestros dramas nacio-

nales las frías producciones de la tragedia neoclásica, cuandu

surgió la revolución romántica. EI romanticismo, pues, por'

lo que se reriere a su aspecto liberador de la estrechez precep-

tiva del neoclasicismo, tenía en España andado todo ei camino..

Los escasos y' ^nedianos produ ĉtos de la tragedia neoclásica no

h^dfan ser obst^iculo serio a un teatro nuevo }' c:apaz de re-

cibir las crt^acione^ del genio. Al mismo tiempo, como acaba-

mos cíe indic^ar, la auténtica tradición española, jamás ahoga-

da por la férula clasiquina, la tradición de Lope y Calderón,

estaba viva aún en la escena. Pero, fuerza es confesarlo, faltó^

en Iapaña e( genia capai de• lievar a cabo ta revolución ro-

mántica. Nc, huhc^ e« F,spaña ni un Schiller ni un Hugo. Es.
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más, nuestros más esclarecidos románticos son en el teatro
figuras dudosas, vacilantes y miméticas. Larra misino-Ma-
cías, 1834-no se atreve a declararse romántico ni su drama lo
es plenamente. Gil y Zárate, que conocía bien el movimiento
europeo, tampoco rompió con los moldes ni dió con los nue-
vos derroteros en su Blanca. Espronceda cuando ya habta es-
crito el Himno al Sol aún escribía comedias moratinianas, y
en su Blunca de. Borbón, a juicio de Escosura, dejó una trage-
dia a caballo entre las dos escuelas. El impulso tuvo que venir
de fuera. Fueron los emigrados quienes importaron el nuevo
estilo. Pero fueron precisamente escritores procedentes del
campo dieciochesco, Martfnez de la Rosa y el Duque de Ri-
vás, quienes ensayaron el nuevo estilo. La Conjuracidn de
Venecia, 1834, y Don Alvaro, 1835, son ya plenamente dra-
mas románticos. Ambos autores habfan pertenecido a la escue-
la neoclásica (Lanuaa, del Duque de Rivas y EdiQo, de Mar-
tfnez de la Rosa, son ciertamente, SQecimina excelentes de
aquélla) y ahora se mostraron lo suficientemente dúctiles para
bogar con el nuevo viento literario.

LA PA810N ROMANTICA Y LA PA810N POLiTICA ^

El romanticismo no fué sólo liberación de las reglas det
arte neoclásico. No respondfa solamente a necesidades estéti-
cas, sino que nacía de un extracto más profundo : fué una au-
téntica rebelión, la rebelión titánica, la afirmación titánica del
yo, el mal del siglo. Por eso fué, ante todo, pasión. Y esta pa-
sión se manifestó, asimismo, en la polltica y en la acción social.
Aunque parezca paradójico, no hay oposición entre el indi-
vidualismo y el socialismo. Como no la hay tampoco entre el
egoismo y el altruísmo. EI altrufsmo y el socialismo no son
más que garantías para el individuo. El-,arte dramático tam-
bién se sintió arrastrado por esta gran pasión por el individuo,
que aflorando de la metaffsica rebeldfa titánica, se manifestaba
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en la vida públíca. Cronviene anotar, además, que la función

directora de la sociedad, que por siglos estuvo encomendada a

la nobleza y a la Iglesia, a los tedlogos, vino desde mediados

del siglo xvtil a quedar abandonada en manos de ese enorme

monstruo que se llama la opinión pública. Este fué el gran mo-

mento del intelectual laico. El intelectual vino a ser el gran

inspirador y el gran consejero de la opinión pública, y a su

vez, quedó preso de ella. El teatro se hizo tribuna, y, aun den-

tro del molde neoclásico, Alfieri fué un gran portavoz de su

tiempo, un portavoz de la pasión política. Su gran tema fué ta

tisania. Venimos, pues, a parar en que con ropaje neoclásico

ya se presentó el tema central del romanticismo. Y esto ocurrió

también en España. Permftasenos subrayar una inconsecuen-

cia estética. Nuestros dramáticos, aun al escribir dramas neo-

clásicos, como Gil y Zárate, por ejemplo, en cuanto servian la

corriente política de su época, servfan con armas del antiguo ré-

gimen a los más legitimos intereses del romanticismo. La tra-

gedia neoc;lásica Blanca, de Gil y Zárate, prohibida por la cen-

sura durante el décenio de 1823-33, es un mitin contra la tirania.

O T R O S A S P E C T O S

Para muchos consistió el romanticismo en un nuevo interés
por la Edad Media, por el Cristianismo y por lo caballeresco. •
Esto es cierto, pero no lo es que el romanticismo fuera, en su
esencia, cristiano ni caballeresco. El cristianismo y la caballeria
no fueron para el romanticismo más que temas artfsticos. Tam-
bién para Chate.aubriand. En España, Lope y Calderón habian
puesto en pié, en el siglo xvtt, toda la leyenda medieval en
sus dramas, tanto profanos como religiosos. Se les tuvo ahora
por grandes románticos, pero esto es un error. Lope y Calde-
rón no añoraban el pasado medieval. Lo llevaban entraí^ado
y ol par se sentfan muy de su tiempo y muy a gusto en él.
Para ellos, en ]o social de la Edad Medía, no había habido
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sulución de continuidad. :^ceptaban el Kenacimiento como

algo que scílo afectaba a la forma. Por el contrario, los román-
ticos miraban al pasado con los ojos melancólicos con que

se contemplan las ruinas. Vivfan, además insatisfechos. El

pasado medieval fué .para ellos sólo una rica temática con que

expres<^r sus sentimientos de insatisfacción. Así, lo caballeres-

-co y lo cristiano vinieron a ser pábulo de la imaginación ro-

mántica, pero el sentimiento no era ni caballeresco ni cristiano.

Vino a sumarse en España a todo esto otro elemento. :^le refiero

al sentimiento nacional. L,^.g^erra d^.la_ Independencia lo exa-

^eerbó, como las guerras de la Revolución hab(an exacerbado el

.patriotismo francés. Y así el sentimiento nacional llevó de nue-

vo a la escena las figuras de nuestra gran epopeya nacional,

^Hav que reconocer que hubo una oleada de sincero amor a las

cosas patrias entre nuestros románticos. Nuestra Historia, fiel

^o equivocadamente interpretada, fué apasionadamente amada.

'García Cutiérrez que, aunque precoz literariamente, se incor-

poró ya tarde al movimiento romántico-nació en 1817 cuan-

^do Lamartine tenta casi treínta años y Chateaubriand y Byron

eran ya famosos-resume, en cierto modo, y es lástima que

su talento fuerl mediocre, todos estos aspectos del romantícís-

mo. Su Venganza Cntalana es, en efecto, una exaltación de

las virtudes caballerescas, de 1a pasión política contra la tira-

nía y del patriotismo nacionalista.

Entre 1834 en que se estrenó La Conjuración de Venecia y

^1844, fecha de la aparición de Don Juan Tenorio, discurre la

gran década de nuestro teatro romántico. De todo él sólo dos

dramas han resistido el paso del tíempo : Don Alvaro y Don

juan Tenoriv. La implacable depuraĉ ión estética que los años

traen consigo, ha hundido en el olvido la casi totalidad de

ouestro teatm romántico. Sólo el gran talento literario del

Duque de Rivas, que en el Don Alvaro se superó a sf mismo

tocando casi los linderos del genio, nos hace aún asistir con

gusto a una representación del teatro romántico. Tal vez es-

^eribíera el Duque de Rivas aquella obra como una concesión
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a los ticmpos, coma un ensayo dc sus fuerzas expresivas o

como un juego literario en fin, pues PS producción sin ante-

cedentes ni consecuentes en el resto de su teatro. Pero es el

caso que ha quedado como el máximo hito de lo romántico es

pañol en el tealro. Hay en el Dnn Alva^o aquella mezcla de

io sulilime v lo grotesco que pedta Hugo en su prólogo del

Cromwell, pero rea(izado, a nuestro juicio, con más acierto

y dirlamos que con más naturalidad que en el propio drama

de Hugo. Hay, además, una muda protesta contra la sociedad,

y hay, y es esto lo esencial, una lucha titánica. del individuo

contra el destino, contra la fuerza del sino. Se ha dicho, re-

petidamente, que el estilo es descuidado ; pero, aunque esto e_5

cíerto, también lo es que tiene a veces inspiración y siempre

soltura y gracia. Si sus versos no recordaran, en algún mo-

mento, a los de I.a vicla es suer^o, si fueran tan hermosos co-

n^o los de Calderón, si junto al sino dP Don Alvaro no hubie-

ra tantas casualidades, sería tal vez el drama del Duque de

Rivas una producción genial.
L;l Te^mrío es el otro drama romántico que aún perdura

en nuestra escena. Como el ncrra Alz+aro está también piena^-
mente dentro de la estética romántica del género. Don Juan,
como Don Alvaro, es peronaje a quien el destino avasa-
lla y subyuga. A Don Juan como a Don Alvaro, de nada le
sirve cuando llega la ocasión alzarse contra su sino. Pero
hay una diferencia esencial entre Don Alvaro y Don Juan:^
Don Juan se salva. He aquí algo desconcertante que convier-
te, en definitiva, al drama de Zarrilla en un melodrama. Zo-
rrilla, católico y rornántico a la vez, nos desconcierta ;^ fué aca-
so Zorrilla auténticamente romántico ?^ basta acaso para hacer
un drama romántico con romper ]as unidades, mezclar lo su-
hlime v lo trágico y evocar el pasado? El tema de Don Juan
es romántico en sí mismo ; pero un Don Juan salvado por l05
rezos de una niña es demasiado edi6cante v demasiado conso-
lador. Ese Don Juan contrito no puede vivir entre Rolla, Man-
fredo, René y el Estudiante de Salamanca. Es verdad que



!^f. CARDRNAL DB IRACHBTA

lloña Inés es hermana gemela de Doña Elvira, amo^ deI Es-
tudiante un dta. Pero tiene un poder con el que no contaban
los rom^nticos : el de la gracia. Tal vez, en definitiva, no haya
habido en España auténticos poetas románticos. Por lo menos,
salvo Espronceda, el romanticismo no ha tenido en España
ézpresián notable. En el teatro ya hemos visto entre qué 1(mi-
tes se movió el romanticismo español y o^mo de entre sus pro-
ducciones únicamente dos o tres resisten el paso de las gene-
raciones.


